Rom 8,35.37-39

Pablo escribe esta carta hacia el año 57 o 58, a la comunidad de Roma, de origen grecoromano, y cuyas esperanzas cristianas no se centraban tanto en una Buena Noticia de raíces judías, sino en las inquietudes y visiones griegas en medio del imperio. Partiendo de esa situación cultural, Pablo presenta una visión general de la fe cristiana, pero sin descuidar el judaísmo. Según él la salvación es una liberación de la persona, y nos salvamos al descubrir y adherirnos al amor de Dios que se revela en la persona, vida, muerte y resurrección de su Hijo.

Pablo habla de su propia experiencia de adhesión al amor de Dios, a pesar de todos los sufrimientos que han aparecido en su camino. Sin nombrarse a sí mismo, presenta este camino de fidelidad en el sufrimiento, con un claro tono de esperanza. En la primera carta a los corintios, contemporánea a la de los romanos, hablará de los sufrimientos por Cristo, como el signo del seguimiento de Jesús hasta la cruz, esa es la sabiduría de Dios, que para otros es locura. Dios ha escogido lo necio para avergonzar a los sabios, y lo débil para confundir a los fuertes. Los sufrimientos a causa de la fe, convierten al cristiano en signo de Dios, identificado con Jesús el Siervo Sufriente de Yavé.

ROMANOS 8, 35.37-39.

He aquí unas palabras hermosas de Pablo en las  que se expresa la esperanza cristiana y la confianza inquebrantable en el amor que Dios nos tiene. Este es el fundamento de nuestra seguridad, pues si Dios está con nosotros y nos ama hasta, el extremo de darnos a su propio Hijo, nadie podrá con​denamos. El amor de Dios, el que Dios nos tiene, se ha manifes​tado en el amor de Cristo que se ha desvivido por todos cuando todos éramos aún sus enemigos. Este amor es una fuerza victoriosa que nos libera del pecado y de la muerte y de cualquier amenaza. Pablo sabe muy bien que el cristiano está sometido a muchos pe​ligros y necesidades: el sufrimiento, la angustia, la persecución, el hambre..., pero de todo ello sale victorioso con la ayuda de aquel que nos ha amado. Aquí habla por experiencia y desde la experiencia de una esperanza que se abre camino sin que nada ni nadie pueda detenerla. Pablo se siente presa del amor de Dios que se manifiesta en Cristo Jesús. Ninguna realidad creada puede separarnos de la omnipotencia del amor.
